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Nada de ¡Indignaos! 

¡REBELAOS!  
 

Andrés Sorel, escritor 

 

 

SCRIBÍA en mi revista LA ANTORCHA DEL SIGLO XXI el día 

12 de abril: "¿Indignaos? No. Rebelaos. No más quejas 

y lamentos. No más denuncias en papel mojado. No 

más plañideras... No basta con indignarse. Hay que rebelarse. 

Y para ello se tiene que alentar la rebelión, al margen de quie-

nes diciéndose de izquierdas están pagados para impedirlas... 

Ahondaremos en este imprescindible tema para huir de la es-

clavitud que cada vez más nos oprime" 

Y hablaba de las redes sociales que a través de Internet u otros 

medios podrían comenzar a organizarla. 15 de mayo. Puerta 

del Sol de Madrid. Y de seguida en otras ciudades de España. 

Poner en marcha un proyecto para nuestra propia vida, para el 

desarrollo de una sociedad y de un mundo más justo y libre.  

 

ELECCIONES Y PROTESTAS. 

Las elecciones son siempre una farsa, un siniestro espectáculo 

para alimentar el reino del fraude y de la simulación de la de-

mocracia, para que los ciudadanos se crean que así participan 

en la política y existe libertad. Fotos como la de la Plaza de 

E 



< 2 > 

Toros de Valencia con Camps y Rajoy no son sino un espejo 

para vomitar. Por eso la rebelión no es problema de unas fe-

chas, 15 de mayo 22 de mayo, no. La lucha debe continuar. 

 

EL NUEVO FASCISMO AL PODER 

El partido popular nacionalfascista (PNF) heredero de Franco 

y Aznar ganará las elecciones, sin duda. Nadie puede confor-

marse ante ello, fraude electoral que apoya el otro gran par-

tido.  

La lucha, hasta las próximas elecciones, no solo debe conti-

nuar, debe incrementarse, por estos y otros medios. Acosar la 

configuración del Estado y su dependencia del imperio econó-

mico europeo y norteamericano, denunciarlo para que los in-

cubadores del miedo no sigan destruyendo la libertad y el pen-

samiento de los ciudadanos, para que éstos se sacudan el le-

targo en que habitan y despierten también.  

Y a los otros, a esos miles de millonarios que explotan el tra-

bajo, el ocio y la propia vida de los millones de españoles víc-

timas de sus poderes corruptos y alienantes, no hay que dejar-

los respirar. 

La batalla contra la mayoría de los medios de comunicación 

debe ser implacable. Porque ellos también son culpables. La 

Alemania de los holocaustos de ayer, no debe regir a través de 

su neofascismo "la solución final del hoy". 

Y a los tipos de la CEOE -al margen de los sindicatos que se 

plegan a sus exigencias- hay que gritarles que no son los nue-

vos señores feudales de la horca y el cuchillo aunque vayan de 

trajes de marca y corbata y usen palabras para imponer su ley. 

Menos fútbol y gritos de masas enloquecidas de "a por ellos", 

y más a por ellos por derechos humanos, sociales y políticos. 



< 3 > 

NI POLÍTICOS NI INTELECTUALES. 

Ni políticos ni los denominados más o menos intelectuales 

deben ser los protagonistas de estas acciones. Que como un 

tsunami que nace de las aguas incontenibles del océano, la ola 

de protestas se vaya haciendo cada vez más fuerte y potente 

llevando a todas las gentes sin nombre en el mercado del es-

pectáculo pero con vida al margen de la publicidad del espec-

táculo, sea cual sea su raza, cultura, procedencia y medio de 

vida a una auténtica revolución.  

Es preciso destruir el orden del desorden, las herencias de las 

leyes, religiones, culturas para crear nuevas formas de convi-

vencia, participación, desarrollo, justicia. A las democracias 

virtuales, a la simulación de la libertad debe imponerse la de-

mocracia participativa, la igualdad para todos. Se está com-

batiendo el injusto presente.  Tiempo habrá de construir el 

futuro. ■ 

 


